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En nuestro Perú se hallan las huellas colosales de un pueblo trabajador, organizador, creativo y  hasta con posibilidades de coexistir  autárquicamente  El Incario fue colosal, y para alcanzar tal organización  este acudió al trabajo arduo y tenaz, testigo de ello  son  Machupicchu y otros legados que hoy asombran al Mundo. 

La andenería que  dominaron nuestros andes, fueron trabajo inteligente, sus acueductos , imaginación, la autosuficiencia alimentaría, fueron previsionales obras de trabajo cooperativo. Ello nos permitió sostener un Ejército disciplinado ,el cual recorría los cuatro suyos, 

Perú es hoy, tristemente  un abanderado mas de la emigración profesional calificada; sus hijos, los cuales  se caracterizan por su responsabilidad y amor al trabajo, triunfan en el exterior porque  en la mayoría  de las veces son liderados con inteligencia y justicia .Lamentablemente en nuestro Perú, las anacrónicas legislaciones, su incumplimiento  y malos políticos, han contribuido a  deteriorar las relaciones laborales  deviniendo hoy en absurdos,  como son el trabajo infantil, exacciones en los derechos al trabajador vía descuentos delictivos; falta de cobertura  social digna, los cuales  cuentan con complicidades en  altos niveles gubernamentales. 

Es clamor nacional entonces, promover, la generación de empleos a través del trabajo cooperativo, asociativo, etc. Pero, justamente remunerado.

En un mundo donde el trabajo tecnológico  digital, virtual es cada día más sofistificado y exigente,  debemos adecuarnos prontamente a fin de maximizar el empleo y combatir el subempleo, con propuestas creativas adecuadas a nuestras espacios regionales..  

Escuchemos  el clamor de nuestros hermanos peruanos con trato discriminativo, laboral, en las alturas y parajes mas distantes de la capital, especialmente de sus agricultores, maestros, policías y trabajadores mineros postergados.

Ante un liberalismo insensible avalado por una clase política cínica, agotada   que por décadas, nos viene legando una población viciosa y desnutrida, el cual equivocadamente insurgió en rebelión .Es imperioso  un cambio total en la concepción y ejecución de una economía extraviada, a una economía  efectiva, la cual asuma realmente su responsabilidad de dinamizar sostenidamente nuestro país, desburocratizar y simplificar al mínimo los  procedimientos administrativos, penando asimismo severamente los ilícitos, casi   por acción y omisión.

En el campo económico, es necesario garantizar la coexistencia democrática de diferentes formas de propiedad e inversión, asimismo, promover que el Estado Peruano se integre estratégicamente con países hermanos y empresas, a fin de alcanzar beneficios recíprocos.  

No hay Estados ni transnacionales inescrupulosas, ellos hacen su papel,y nosotros el nuestro, y nuestros Gobernantes lo suyo,

Los abusos y monopolios que afectan a la  economía de nuestra población, el dumping, contrabando y el lavado de activos, los cuales desestabilizan a las empresas nacionales son única y exclusiva responsabilidad nuestra, no  achaquemos ni señalemos a chinitos, taiwaneses, o japoneses o a alguna narcoempresa colocha 

Somos nosotros, los únicos responsables de no tener una Aviación Comercial, sólida,  o una flota naviera que siquiera haga sonreír a Grau, somos nosotros también, los que no permitimos por lustros, el contar con valiosos instrumentos  de desarrollo como las Zonas Francas Industriales estratégicas, así como el no integrar el territorio geoeconómicamente con  Bolivia y  Brasil.

En lo que respecta a la Justicia  desde los albores de siglo, hasta hoy, nuestros pueblos se hallan  en la constante búsqueda de justicia, pero una sociedad jamás mejorará sus estándares de justicia sin EDUCACION  y valores,  más aún si estos no son practicados por sus ciudadanos, Fuerzas Armadas, Policía Nacional y sobre todo  jueces y abogados.

Justicia,  desde el conciliador, donde lo primero que se trata es del pago oficial, peaje impostergable, insultante, hasta terminar agónicamente en la Corte Suprema, respetuosa del “debido proceso”. 

Así como a nuestros policías, soldados y ronderos,  les confiamos el fusil con que este defiende heroicamente el orden interno, o se inmola en la frontera, así al Juez, la sociedad le confía su estabilidad,  su patrimonio, su futuro.

Con su pluma, el juez puede brindar protección a la sociedad, cautelar el dinero bien ganado, proteger al débil del “empresario deshonesto” o excarcelar y proteger delincuentes haciendo incluso más daño, que 100 proyectiles ;  por tanto si existe un 7 de junio para la juramentación de la bandera, proclamemos el día en que nuestros “profesionales “del Derecho juren por la Justicia elevando este importantísimo ejercicio profesional  al sitial que nuestro País exige ,solo así se contribuirá fielmente al bienestar y el desarrollo del País.    

Nuestros universitarios y jóvenes Abogados tienen hoy una  tarea de valientes; ser centinelas de  la justicia en cada uno de sus actos y  en los puestos que el Perú  les confíe.  

Si hoy, se hallan malos peruanos privados de su libertad entendamos que ello constituye el termómetro moral de la sociedad ; nuestro deber  es, que a pesar de sus asaltos, y  crímenes,  merecen un penal digno, nuevas oportunidades discriminando  entre el delincuente nato, el perturbado y los funcionarios de Estado a quien confiamos nuestro país, y lo saquearon probadamente, pues”pecaron”” en tiempos de video e  informática, a diferencia  de, aquellos políticos que conocemos, del tiempo del telégrafo y del telex, y que aun insisten en salvar al Perú 

.                   

Somos testigos  del envenenamiento cultural a la que asisten millones de niños y ciudadanos peruanos   a través de la comunicación nacional y global, así como también del acceso privilegiado a sistemas de información de calidad patrimonio de los menos.

Basta un segundo para ingresar al mundo y comparar la pobreza moral e intelectual en la que están sumidos nuestros medios de comunicación 

La cultura y la información  han sido eclipsadas por la promoción de pornografía,  insultos, imbecilizacion, encuestas direccionadas, y robóticas, magnificación de delincuentes, y la invitación a la desidentificación  sexual, que atenta frontalmente con nuestro más valioso  capital “los jóvenes”

¿Ante este drama, el Estado no puede poner punto final a tales desatinos?

A través de los medios de comunicación  es impostergable se intensifique la educación, la cultura de nuestra sociedad, a fin de forjar una identidad nacional  y  alcanzar lo mas pronto posible nuestros Objetivos Regionales y Nacionales, 

